La semana del Sesquicentenario 

En Buenos Aires, el día 14 de agosto del 2000 se inauguró el II Congreso Internacional Sanmartiniano en la sede de la Escuela Superior de Guerra, con un acto en el que hablaron el vicepresidente de la República y el general Diego Soria, haciendo alusiones críticas a la “corriente revisionista” en torno a la figura del Libertador. 


Las reuniones de comisión para tratar las ponencias eran reservadas, por lo cual obligaron a retirarse a los periodistas que iban a filmar el debate. A su turno, Hugo Chumbita expuso la tesis sobre el origen mestizo de San Martín y la importancia del asunto para comprender su impulso de volver al país y tomar las armas contra el Reino al que había servido tantos años, sus vínculos con Diego y Carlos de Alvear, las desconfianzas de la elite porteña, la atracción por el plan de la monarquía incaica, las reservas del partido de Mitre, las incertidumbres en torno a su fecha de nacimiento y los insistentes rumores y descalificaciones basadas en su condición de indio o mestizo, que algunos de sus propios dichos admitían. Se refirió a las memorias de Joaquina de Alvear, concordantes con la tradición de su familia y una tradición oral misionera, y expuso la necesidad de revisar la biografía del Libertador para explicar sus motivaciones íntimas y sus convicciones profundas. Expresó que era necesaria la discusión, que sería necio pretender un pensamiento único sobre la historia, y que la memoria del Libertador no es de ninguna familia ni institución, ni siquiera de un país: es un patrimonio compartido con otros pueblos, que no puede defenderse sino sobre la verdad. 


Tras los aplausos comenzó el debate. Se plantearon objeciones que Chumbita respondió. Ante una pregunta sobre la autenticidad del manuscrito de Joaquina, señaló que hacía tres años que su actual depositario lo había sido puesto a disposición del Instituto Sanmartiniano, y seguía disponible para cualquier tipo de pericia o examen.


Entonces intervino el secretario de la comisión, Diego Sarcona, quien explicó que, conociendo con antelación la tesis divulgada por la prensa, había preparado una refutación. Sostuvo que era indiscutible la fecha de nacimiento de San Martín según surge de la partida de defunción. Argumentó que Diego de Alvear no podría ser el padre de San Martín pues en 1778 estaba en Brasil, y partió con la comisión demarcadora de límites recién en diciembre de 1783, de modo que habría llegado a Yapeyú cuando los San Martín ya se habían ido a España. 


Chumbita recordó que, según consta en su foja de servicios, Alvear recorrió la región misionera desde años antes de 1778. En esta discusión se generó un desorden al negársele la palabra a Herrera Vegas, por no ser “miembro inscripto” del Congreso. El presidente de la comisión, ingeniero Carlos Guzmán, intervino apoyando la refutación del secretario, y Chumbita le pidió que delegara la presidencia de la sesión si quería debatir. Finalmente se sometió a votación la ponencia y la mayoría votó por rechazarla, aunque varios miembros inscriptos de la comisión se abstuvieron. Posteriormente, representantes del Instituto Sanmartiniano sostuvieron ante la Comisión de Cultura del Senado de la Nación que fue “reprobada por unanimidad”.  


En la revista Desmemoria (Año 7, Nº 26, mayo-agosto 2000) se publicó la ponencia de Chumbita al Congreso Sanmartiniano y la réplica de Sarcona. 


El 17 de agosto se realizó un gran desfile militar en Buenos Aires. Desde el palco oficial, el general Diego Soria, presidente del Instituto Sanmartiniano, exaltó al Padre de la Patria fustigando a “aquellos mediocres que quieren desacreditarlo” (Página/12, 18 de agosto de 2000).

El discurso del presidente Fernando de la Rúa, al repasar la vida del prócer, reafirmó la versión tradicional de su filiación: “era un niño de sólo seis años cuando, con sus padres y hermanos, dejó el Plata rumbo a España”. Además, en obvia alusión a la cuestión de la prueba de ADN, se refirió a “sus restos mortales” evocando el momento de la repatriación: “en aquella jornada de 1880, cesaron los enfrentamientos para recogerse todos y escuchar al presidente Avellaneda invocar la sombra del gran capitán, la paz e inviolabilidad de cuyas cenizas se comprometía la Nación a custodiar para siempre. Compromiso que hoy renovamos...”.
